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población; las oficinas, los talleres, las fábricas 
no i nt e r r u m p e n su habitual act iv idad; los gritos 
de los vendedores ambulantes no cesan; los tea-

C R O N I C A 

del 

la Semana San­
ta, consagrada 
por los católi­
cos de tedos los 
países, á la con­

memoración de la P a ­
sión y Muerte del R e ­
dentor. 

En este breve período 
año, el espíritu se 

reconcentra, hace abs­
tracción de todo lo m u n ­
dano, y parece como 
1 U e tedas las aspirac io-
n e s se condensan en una 
s ° la aspiración á lo d i ­
vino. 

E l aspecto exterior de 
* a s grandes poblaciones 
Modernas apenas sufre 
i t e r a c i ó n . E n las que 
todavía se conserva la 
l r a d i c i ó n d e las procesio-
n e s en la vía pública, 
niás parecen días de 
fiesta que de recoghnien-
t o . 'os destinados á estas 
P^dosas ceremonias. E n 
l a s que el culto no tras-
Pasa los umbrales de los 
j^mplos. aparece el nota-
b Je contraste que ofrecen 
e l sentimiento religioso 
v el aspecto exterior de 
"»s ciudades. 

E n París 
- r por ejem-

po, reina la misma animación que de ordinar io . 
V A S tiendas permanecen abiertas; los coches, 
ómnibus y tranvías, recorren como siempre la 

N Ü M . i . - T R A J f c S H A R A V I S I T A 

tros prosiguen su tarea de distraer á los af ic io­
nados á distracciones; y |para a d q u i r i r e l con­
vencimiento de que la inmensa mayoría de los 

parisienses se compone de fervientes católicos, 
es necesario recorrer los grandiosos templos y 
asistir á las ceremonias religiosas que con gran 

pompa y devoción se ce­
lebran estos días. 

Pero yo—francamente 
y aun que resulten anti­
cuadas mis af ic iones— 
prefiero esas ciudades, 
que siquiera durante los 
tres días más solemnes 
de la Semana Santa se 
encuentran silenciosas, 
recogidas; funden en uno 
solo, el sentimiento re l i ­
gioso, todos los demás 
que agitan nuestra v ida 
en el resto del año y en­
cuentran en este saluda­
ble reposo, en esta tre 
gua, la fuerza y el con­
suelo que br inda la R e ­
ligión á los qué tienen 
la inmensa dicha de sen­
tir la dulscíima emoción 
que despierta en el a l m a . 

Muchos siglos han 
transcurrido desde que 
el Salvador arrojó al 
mundo la fecunda semi­
l la de su doctr ina. Des­
de entonces, la soberbia 
humana ha querido re­
solver los problemas de 
la conciencia con nuevas 
soluciones; ha lanzado á 
la apasionada arena de 
la discusión ideas, mé­
todos, remedios y hasta 
recetas para resolver los 
problemas sociales y po­
líticos. 

A s o m b r a ver el cúmu­
lo de libros que se han 
escrito, los sistemas filo­
sóficos que se han p l a n ­
teado, las guerras desas­
trosas que las ideas y las 
pasiones han encendido; 
y todo ¿para qué? Para 
convencernos de que la 
salvación de todos los 
conflictos, el remedio de 
todos los males, e l con­
suelo de todas las penas, 
la solución equitativa y 
justa de todos los p r o ­
blemas, reside única y ex 
elusivamente en la sen­
c i l l a , fecunda y santa 
doctr ina de Jesús. 

«Ama á Dios sobre to­
das las cosas y al próji­
mo como á tí m i s m o . N o 
quieras para otro lo que 
para tí no quieras.» Hé 

aquí la síntesis, la esencia de esa hermosa doc­
tr ina . N o es necesario c iencia para comprender 
el alcance y la eficacia de estos dulcísimos pre-
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N Ú M . 2 . — S T O R E Á L A I T A L I A N A (Figura i 

nar el terreno que nos disputan en la esfera de los goces, de los placeres, 
de las vanidades. Y abandonamos las únicas que tr iunfan siempre de 
nuestros mayores enemigos, no hiriéndolos, sino abriendo á su v ida n u e ­
vos y hermosos horizontes: ¡el amor! ¡la bondad! ¡la caridad! 

M e d i t a r , durante estos días s iquiera, en las enseñanzas que nos deió el 
Salvador perdonando á sus verdugos, aceptando el mart i r io y la muerte 
afrentosa por r e d i m i r á la h u m a n i d a d ; y meditar también en su sencillísi­
ma y bienhechora doctr ina, sería robustecer el espíritu, l ibrar le de las m i ­
serias humanas, y ofrecerle esa pura satisfacción que queda al a lma c u a n ­
do obra bien, como justo y legítimo premio de sus buenas obras. 

P o r eso opino yo que 
por lo menos tres ó cua­
tro días al año de abso­
luto recogimiento, de 
abstracción completa, de 
si lencio y meditación 
religiosa, y por lo tanto 
de austeridad y reposo 
en las poblaciones, se­
rían de gran convenien­
cia y e jemplaridad. 

Pero si ésto no es po­
sible, porque las costumbres fundadas en los egoismos y en la insaciable 
sed de goces se extienden cada día más y más y l legan hasta á las más pe­
queñas aldeas, por lo menos en medio d e b u l l i c i o , de las agitaciones y de 
los placeres, no olvidemos que la meditación religiosa y la práctica de las 
máximas cristianas, son e l verdadero y el único consuelo de todas las a d i ­
ciones del espíritu. 

Durante la Cuaresma han acudido en París á los templos numerosos fie­
les, deseosos de o ir los siempre notables sermones que en todas las Iglesias 
y particularmente en las de Nuestra Señora y la Madaglena, predican los 
más elocuentes oradores sagrados de F r a n c i a . 

E n ciertos círculos y para ciertas personas, viene á ser la visita á los 
templos durante la 
Cuaresma u n a de 
tantas ocupaciones 
d e l a vida social . 
V a n á oir á los 
predicadores que 
se dist inguen por 
s u elocuencia, co­
mo van al T e a t r o 
d juzgar á u n ar­
tista, á las E x p o s i ­
ciones á curiosear 
l a s o b r a s d e ar te y 

ceptos. L o á las Carreras á l u c i r su persona y sus galas. 
mismo el Pero las que se encaminan al templo con esa sola intención, por seguir 
i g n o r a n t e la corriente, por poder emit i r su opinión acerca del orador que según se 
que el sa- dice en los selones está de moda, muchas veces sienten agolparse las lágri-
b i p l o s mas en sus ojos, y este rocío bendito ofrece inefables consuelos á su 
c o m p r e n - corazón. 
de, y rece- N o son dignas de envidia la mayor parte de esas distinguidas y celebra-
n o c e q u e das damas, astros de los salones, reinas del turff y princesas de todas las 
c o n s u vanidades de la v ida . C o m o ha dicho m u y bien Monsegnor H u l t s , que ha 
p r á c t i c a sustituido este año en la Cátedra al célebre P . D i d o n , más merecen c o n ­
sincera, el miseración y piedad, 
valle de lá- C r e e n , en efecto, las 
grimas se- mujeres que v i v e n e n -
ría valle de tregadas a l cuidado 
dichas. de la farnil ia, a l tra-

Inútil es bajo que ayuda al es-
q u e m e e x - poso á atender á las 
tienda en necesidades, y que ca-
c o n s i d e r a - recen de todo ó casi 
ciones so- todo cuanto contr ibu-
b r e e s t e ye a l b r i l l o y espíen-
punto, que dor de las señoras que 
es sin em- se agitan en el gran 
b a r g o l a m u n d o , que estas son 
v e r d a d e r a m u y felices y ellas 
piedra de m u y desgraciadas, 
toque don- — «No, exclamaba 
de debían el reverendo Padre; 
a q u i l a t a r - — a u n q u e todo son-
se n ú e s - ría en torno suyo, 
tros senti- aunque sus galas re-
m i e n t o s . velen el bienestar, la 
E n la l u - o p u l e n c i a ; a u n q u e 
cha d iar ia parece que disfrutan 
de la v i d a , de todo genero de go-
b u s c a m o s ees y satisfacciones; 
y acepta- si pudierais penetrar 
mos como en e l misterio de su 
buenas to- conciencia, si pudié-
das las ar- rais conocer las h e r i -
m a s q u e das que sufre su amor 
nos pare- p r o p i o , las amarguras 
cen á pro- que experimentan en 
pósito pa- medio de esa aureola 
ra herir á bri l lante que las c i r -
n u e s t r o s c u n d a , v iv iendo co­
a d v e r s a - mo v iven en una at­
rios y ga- mósfera donde todo 

es ficticio, s in peder disfrutar de las felicidades de la esposa y de la ma­
dre; verías que son m i s merecedoras de compasión que de e n v i d i a , y que 
no ya al templo sino á los salones, á los teatros, á los paseos, á todas par­
tes donde van, l levan algo más doloroso que el c i l i c i o de las monjas, porque 
su c i l i c io no mortifica al cuerpo pero lacera el alma.» 

S o n estas excepciones más abundantes en París que en otras capitales; 
pero bueí.o es conocerlas para no pedir á la ilusión lo que no puede d a r , 
y para convencernos de que solo en la práctica de las virtudes cristianas 
puede hal lar la mujer la fuerza necesaria para resistir y tr iunfar en la l u ­
cha por el bien que la está encomendada. 

N Ú M . 3 . — D E T A L L E D E L S T O R E Á L A I T A L I A N A (Fig. 2.") 

N Ú M . 4 . — D E T A L L E D E L S T O R E Á L A I T A L I A N A (Figura 

y Siguiendo esa senda que es de flores y de venturas, cumple su deber 
alcanza el premio de sus sacrificios. 

L a hermosa P r i m a v e r a , resurrección de la N a t u r a l e z a , coincide con la 
del Salvador. 

A la meditación y al si lencio seguirán la satisfacción y la alegría. 
Y ya que tanto tengo que hacerme perdonar de las lectoras por mis afi­

ciones á pensar y sentir, procuiaré resarcirlas ofreciéndolas cuadros a n i ­
mados y placenteros d é l a vida social , en el bello escenario en que ha de 
aparecer al trrsmo t iempo que las lilas embalsaman el aire con su aroma 
y l lenan los pájaros el aire con sus canoros trinos. 

B L A N C A V A L M O N T . 

N Ú M . 5 . — D E T A L L E D E L S T O R E Á L A I T A L I A N A . (Figura 4.') 
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N Ú M . 6. — D E T A L L E D E L S T O R E 

Á I . A I T A L I A N A . (Figura 5 . A ) 

C A R N E T D E L A M O D A 

Trajes de primera comunión para niños 

® T O Y á d e d i c a r a l g u n o s renglones á éste 

( M a s u n t o , a c c e d i e n d o gustosa á los deseos ma-

A f i n i t e s t a d o s p o r a l g u n a s señoras s u s c r i p t o -

ras v s i n per­

j u i c i o de p u ­

b l i c a r en bre­

ve p l a z o n u e ­

v o s m o d e l o s 

q u e s e g u r a ­

m e n t e c o n f i r ­

marán las n o ­

tic ias q u e h o y 

l a s a n t i c i p o . 

L o s trajes de 

p r i m e r a c o m u ­

nión para n i ­

ñ o s se confec­

c i o n a n conc/¡e-

viotle, l ana d i a ­

g o n a l ó paño 

negro y se c o m ­

p o n e n de p a n ­

talón largo , cha leco b l a n c o y a m e r i c a n a ó smo­

king. E l cha leco , de paño ó p iqué cerrado c o n 

u n a ó dos filas de botones, se escota en f o r m a 

o v a l a d a sobre u n a c a m i s a de batista b l a n c a c o n 

pechera p legad i y c u e l l o recto l i g e r a m e n t e v u e l t o 

en las puntas . L o s accesorios de éste traje son 

los s iguientes : u n a corbata de l inón b l a n c o for­

m a n d o u n p e q u e ñ o l a z o , u n a b o t o n a d u r a de o r o 

l i s o para la c a m i s a , u n l a z o de faya b l a n c o c o n 

fleco de o r o sugeto sobre la m a n g a i z q u i e r d a p o r 

m e d i o de u n brazalete de la m i s m a c i n t a , guantes de c a b r i t i l l a b l a n c a , h o n -

R u i t o de fieltro negro, pañuelo Je batista b l a n c o c o n jaretón á v a i n i c a y c i f ras 

bordadas , botas de c h a r o l , d e v o c i o n a r i o c o n tapas de m a r f i l y ve la de cera r i z a d a . 

Toilette para Jueves Santo 

H e a q u i u n m o d e l o t i p o que m i s a m a b l e s lectoras p u e ­

den c o p i a r tal c o m o yo lo descr ibo ó i n t r o d u c i e n d o en él las 

v a r i a c i o n e s q u e j u z g u e n necesarias. E l te j ido de esta toilette 

debe ser de pie l de seda ó faya negra a d o r n a d o c o n encajes 

y pasamanería per lada y de la h e c h u r a más m o d e r n a q u e sea 

p o s i b l e . L a c las ica m a n t i l l a t o a l l a de b l o n d a negra , se c o l o c a 

sobre el p e i n a d o en f o r m a de q u e la p u n t i l l a quede grac iosa­

m e n t e o n d u l a d a c r u z a n d o las p u n t a s sobre el p e c h o y p r e n ­

d i e n d o u n a de ellas sobre el lado i z q u i e r d o casi á la a l t u r a de l 

h o m b r e . L o s pendientes y broches de b r i l l a n t e s , a r m o n i z a n 

c o n la toilette á que me refiero, así c o m o los guantes de c a b r i ­

t i l l a gr is p e r l a . P a ñ u e l o de encaje. M e d i a s de seda negra y z a ­

patos de tafi lete. 

Los corseletes 

Estas a d i c i o n e s del traje que v i e n e n d i s f r u t a n d o hace tanto 

t i e m p o del favor de las señoras e l e g a n t e s , c o n t i n u a r á n desem­

p e ñ a n d o su i m p o r t a n t e papel d u r a n t e la P r i m a v e r a . Se c o n ­

feccionarán en f o r m a de c o r a z a , m a r i p o s a , a b a n i c o etc. , c o n 

t e r c i o p e l o , seda ó encaje. E n los grabados del presente n ú ­

m e r o p u e d e n apreciarse var ios m o d e l o s de corseletes i n é ­

d i t o s . 

Lanas moteadas 

Se c u e n t a n en el n ú m e r o de los tej idos más en boga, r e c o ­

m e n d á n d o s e por lo d i s t i n g u i d o de sus efectos. L a s m o t i t a s de seda más ó 

m e n o s p e q u e ñ a s , aparecen d i s e m i n a d a s sobre los fondos l isos ó tornasolados , 

c o n l a p a r t i c u l a r i d a d de q u e s o n de idént ico c o l o r q u e a q u e l l o s . 

El tul y la gasa 

L a s v a r i a c i o n e s i n t r o d u c i d a por la M o d a en los tej idos q u e 

me o c u p a n son notables p o r su e x q u i s i t o b u e n gusto . L o s f o n ­

dos tanto d e l t u l c o m o de la gasa n o v e d a d , de tonos l i l a , n a ­

r a n j a , a z u l i n a , p lata , etc. , aparecen s e m b r a d o s de d e l i c a d o s 

m o t i v o s r e p r e s e n t a n d o flores, estrellas ó arabescos bordados 

a l pasado ó f o r m a d o s c o n d i m i n u t a s perlas; m o t i v o s q u e s u e ­

l e n ser del c o l o r de l f o n d o en di ferentes mat ices . P a r a s e r v i r 

de trasparente á estos vaporosos tej idos, se e l igen c o n m a r c a ­

d a preferencia las sedas tornasoladas . 

Los volantes de encaje 

C o n s t i t u i r á n u n o 

de los a d o r n o s más 

c a r a c t e r í s t i c o s de 

los trajes de P r i m a ­

vera y V e r a n o . E n 

f o r m a de c a p r i c h o ­

sas bertas, c u e l l o s , 

esc lavinas y h o m ­

breras, g u a r n e c e r á n 

los cuerpos cortos ; y 

d i s p u e s t o s u n o s en­

c i m a de otros , c u ­

brirán desde la c i n ­

t u r a a l bajo los fondos de las faldas 

de h e c h u r a c a m p a n a . 

C L E M E N T I N A 

N . ° 8 . — D E T A L L E D E L 

S T O R E Á L A I T A L I A N A 

(Figura 7.*) 

N u M _ 7 . — D E T A L L E D E L S T O S E Á L ^ I T A L I A N A . (Figura 5 . J ) 

plegada, sugeto p o r medio de hombreras sobre u n p r i m e r cuerpo de 
Tana, a d o r n a d o con hombreras fruncidas de encale c r u d o . M a n g a s 
iísas con abul lonados sugetos p o r anchos brazaletes de seda. S o m ­
brero de terciopelo pensamiento, a d o r n a d o con u n g r u p o de plumas 
de tonos violeta y hel iotropo. T e l a necesaria para el trage: 10 metros 
de lana, doble ancho y 4 de seda. Prec io del patrón, 3 ptas. (2) De 
seda l istada de tonos verde musgo y plata. F a l d a recta sin n ingún 
a d o r n o . C u e r p o f r u n c i d o ajustado en la c i n t u r a p o r un c i n t u r o n de 
pasamanería perlada. U n segundo c i n t u r o n , también de pasamane­

ría y de estilo Imperio, rodea el 
cuerpo p o r debajo de los brazos. 
M a n g a s huecas con puños de 
pasamanería. Capota de seda y 
terciopelo. S o m b r i l l a de surah. 
T e l a necesaria para el traje: 10 
metros de lana l istada doble a n ­
cho P r e t i o del patrón, 3 ptas. 

Núms. 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8 y 9 . — 
(Veáse labores) 

N ú m s . 10, 11 y 12.—Peinado 
novedad.—Paracjecutar este bo­
nito é inédito peinado, se e m ­
pieza por separar el cabello de 
la frente rizándolo y disponién­
dolo en alto tupe, después se 
reúne todo el resto del cabello 
en la parte de detrás de la cabe­
za y se a r r o y a formando u n ani­
l l o , p o r c u y o centro se pasa u n 
r a m a l postizo de 70 centímetros 
de largo s iguiendo las i n d i c a ­
ciones del detalle 1 ° Este ramal 
se afianza bien y con parte de 
el se forma una alta coca hueca que ocupa el centro del a n i ­
l l o . (Veáse el detalle 2.°) E l último detalle consiste en c o l o ­
car el extremo del r a m a l en torno del a n i l l o y de la coca, 
de m a n e r a que Jas puntas r izadas caigan sobre la nuca 

N ú m . 1 3 . — A b r i g o s de entretiempo.—Modelo i .° C H A ­
Q U E T A L A R G A . — E s de fino paño azul zafiro. L a espalda m o ­
dela el talle y los delanteros, ajustados p o r triples pinzas , se 
abren sobre u i chalequito de lana d iagonal c o l o r masi l la , 
cerrado con botoncitos de nácar rosa. A n c h a s solapas de 
raso moaré a z u l obscuro rodean los c o n t o r n o s de los d e ­
lanteros, que están cortados á la a l tura del talle, para dejar 
al descubierto dos aldetas de lana d iagonal , adornadas con 
caprichosos mot ivos de pasamanería perlada M a n g a s l i ­
sas. S o m b r e r o de terciopelo a z u l , con copa de seda. I ' n lazo 
de c inta y u n g r u p o de p l u m a s const i tuyen su a d o r n o . P r e ­

cio del p a t r o n é e l a chaqueta: 2,5o pesetas.—Modelo 2 . 0 Esclavina Fanny.—-Es de l a n i l l a m o r -
dorada , forrada inter iormente con seda tornasol de tonos grana y verde esmeralda. E l escote se 
a d o r n a con un cuel lo Mediéis de encaje negro, del que parten en todas direcciones caprichosos 
f leco; de pasamanería perlada. A lo largo de los delanteros, caen graciosas cascadas de encaje ne­

gro. Capota de encaje, a d o r n a d a con plumas . Precio del patrón de la es­
c lav ina: 2 pesetas.—Modelo 3 ° Chaqueta Semilarga.—r>e paño madera de 
rosa. L a espalda entallada forma aldetas frac y los delanteros se c ierran p o r 
mcíiio de botones de pasamanería. C u a t r o l luvias de flecos de pasamanería 
de anchos graduados separan los botones entre sí y a d o r n a n los delante­
ros. Mangas lisas. S o m b r e r o de terciopelo, madera de rosa, a d o r n a d o con 
un lazo de c inta y u n g r u p o de p l u m a s . Precio del patrón de la chaqueta: 
2 pesetas. 

N ú m . 14.— Traje para recepcióny traje para visita.—Esel p r i m e r o de 
faya gris de l i n o c o m b i n a d a con pekin de seda azul japones. F a l d a de taya 
r icamente adornada con bordados de pasamanería de plata y aplicaciones 
de terciopelo a z u l . C u e r p o de pekín, f r u n c i d o «n la c i n t u r a y escotado sobre 
un'anchoplastrón de faya, encerrado en p r i m o r o s o marco de pasamanería 
de plata. C i n t u r o n corselete de pekín bordado, del cual parte u n a aldeta 
f r u n c i d a . Mangas de pekín, con puños bordados. G o l i l l a E n r i q u e II de m u -
^el¡^a de s<da plata. Te la necesaria para el traje, i t i metros de faya y 7 de 
pekín. Precio del patrón: 3,5o pesetas.—El segundo modelo está confeccio­
nado con lana verde musgo. F a l d a recta. C u e r p o chaqueta a d o r n a d o con 
botoncitos fantasía, abierto sobre u n delantero de seda brochada. C i n t u r o n 
drapcado. cerrado en el costado con una escarapela de la que parten l a r ­
gas caídas. M a n g a s abul lonadas con puños de terciopelo abotonados. Sobre 
las hombreras se prenden caprichosos lazos de cinta. S o m b r c r i t o de surah 
V terciopelo a d o r n a d o con dos diademas de perlas y una p l u m a de avestruz. 
Te la necesaria para el traje, 10 metros de lana doble ancho. Prec io del p a ­
trón: 3 pesetas. 

L A B O R E S 

N Í I M . 9 . — D E T A L L E D E L S T O R E Á L A 

I T A L I A N A (Figura 8°) 

M ú m s . 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8 y 9 — S i o r e á la italiana.—El modelo de store 
representado por el grabado n ú m . 2 fig. 1, es m u y á propósito para balco­
nes ó ventanas de saíoncitos de conf ianza, gabinetes, antesalas, tocadores, 
etc.; y se recomienda p o r lo fácil de su ejecución y bonito de sus efectos. 
E l store que me o c u p a puede ser de linón blanco, seda c r u d a , surah ó raso 
según la habitación á que se destine. Sus dimensiones son 1 metro 40 cen­

tímetros de ancho p o r el doble del largo del balcón ó ventana que se trate de c u b r i r . I ' n a vez 
conseguido el tamaño necesario p o r medio de d i v e r s o ! paños unidos entre s i , se d iv ide la tela á 
lo largo en cuatro partes simétricamente iguales y sobre cada una dé las lineas d i v i s o r i a s , así c o m o 
en el borde de los costados, se hace u n frunce afianzado c o n una ¡cinta de a lgodón de un centí­

metro de ancho, colocada inter iormente Sobre esta c inta y separadas 
p o r espacios de u n o ó dos centímetros, se cosen pequeñas argol las 
doradas ó nikeladas, y sobre la parte infer ior del store, á unos 25 cen­
tímetros del borde, se fija u n a v a r i l l a de h i e r r o forrada de percal ina 
asargada (veáse la fig. 2.) 

L a fig. 3 representa la galería que sirve de sostén a l store. Esta es de 
madera blanca, provista de diez pasadores de h i e r r o . L a s ani l las , c o ­
sidas en las cintas que s irven para a f i a n z a r l o s Irunccs, se ensartan 
en cordones de mediano grueso, cuyos extremos se van pasando p o r 
los pasadores de hierro de la galería, s iguiendo al pié de la letra las i n ­
dicaciones de la fig. 4. U n a vez pasados todos los cordones, se reúnen y 
lijan en el extremo de u n largo cordón que queda a l exterior y sirve 
para s u b i r ó bajar el store. 

E l grabado n ú m . 6, l i g . 5, i n d i c a la manera de ejecutar el cordón ex­
terior; y las figuras ó y 7 dan idea exacta de la ejecución de una boni ta 
bor la q,uc constituye su 
remate. 

L a fig. 8, representa 
u n ganchito de metal 
d o r a d o y una lanzadera 
de madera b a r n i z a d a , 
que tienen p o r objeto 
sostener el cordón exte­
r i o r . E l borde infer ior 
del s i o r e , se a d o r n a con 
u n boni to lleco de p a ­
samanería, ó bien con 
u n volante de encaje. 

N . ° 1 1 . — P E I N A D O N O V E D A D (Detalle 2°) 

EL ALBUN 

C O N F I D E N C I A S 

N . ° 1 0 . — P E I N A D O N O V E D A D (Detalle /.") 

Explicación de los gratados. 
N ú m . 1.—Trajes para visita. (1) De lana 

c o l o r h e l i o t r o p o . — F a l d a recta, guarnec ida en 
el bajo con u n ancho abgdlonado de seda c o ­
l o r pensamiento. C u e r p o corselete de seda 

E r a de p r e s u m i r q u e ese espíritu de 

c u r i o s i d a d q u e d o m i n a á los seres h u m a ­

nos desde los p r i m i t i v o s t i e m p o s de A d á n 

y E v a , puesto en práct ica en los ú l t i m o s 

años bajo u n aspecto u t i l i t a r i o p o r los 

internñevs per iodíst icos , reprodujese en 

los agradables c í r c u l o s de la v i d a soc ia l 

y la v i d a ínt ima la a n t i g u a m o d a de las 

confidencias. 
Desde t i e m p o i n m e m o r i a l , e l p r ó j i m o N . " 1 2 . - P E I N A D O N O V E D A D (Detalle 3 . ° ) 

Ayuntamiento de Madrid



4 L A U L T I MA M O D A 

ha sentido el deseo de conocer los secretos de la 
prójima y viceversa. Este afán natural y hasta 
plausible, ha tomado diversas formas en el trans­
curso de los siglos; pero su fondo ha sido siempre 
el mismo. 

Hasta los niños más pequeños sienten curiosi-

de Francia y de Inglaterra, y copiada en otros 
países, de dirigir preguntas á los hombres impor­
tantes, políticos, literatos, artistas, banqueros etc., 
y de publicar las respuestas, ha tomado carta de 
naturaleza en la esfera social; más aún en la esfera 
de la amistad. Y no para darlas á los vientos de la 

Es muy corriente en la conversación, que to­
dos expresemos nuestros gustos, nuestras aficio­
nes; que señalemos nuestros defectos y exponga­
mos nuestras cualidades. Pero estas manifestacio­
nes, ó son superficiales ó no poseen toda la since­
ridad que sería de desear, ó se olvidan, n.1 nAlbum 

dad por ver lo que tienen dentro algunos de los 
juguetes que amenizan sus obligados ratos de ocio, 
y ya sabemos lo que hacen. 

En resumen y sin más preámbulos, anunciaré 
á las lectoras, que la moda puesta en práctica des­
de hace un año por algunos periódicos y revistas 

N Ú M . 13 . -ABRIGOS. DE E N T R E T I E M P O 

publicidad, sino para conservarlas muy guardadi-
tas, como dulces recuerdos de afectos lícitos y 
agradables, se ha generalizado en París, en Lon­
dres, en Viena, en Roma, en Berlín y hasta en 
San Petersburgo, la moda de los llamados Albums 
de Confidencias. 

que me ocupa, tiene por objelo conservar escritas, 
y por lo tanto bien meditadas, esas confidencias 
amistosas. 

Algunas de mis lectoras, si se aproximan á los 
cincuenta, recordarán que hace seis lustros—lo 
diré del modo más poético—también estuvieron 
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L A U L T I M A M O D A 5 
m u y en boga las entonces l l a m a d a s Confesiones. 

Se trata de u n elegante c u a d e r n i t o q u e u n a a m i ­
ga entrega á u n a m i g o ó u n a m i g o á u n a a m i g a , 
para que contestando á las preguntas q u e c o n t i e ­
n e n las páginas, dé á c o n o c e r sus s e n t i m i e n t o s c o n 
la s i n c e r i d a d que i n s p i r a u n a b u e n a a m i s t a d . 

p añol de estos Albums de Confidencias, dest inada 
e x c l u s i v a m e n t e para a q u e l l a s de sus lectoras q u e 
o p i n e n q u e la m o d a de q u e se t rata , merece ser 
u t i l i z a d a en n u e s t r o país. 

C o n este m o t i v o y á pesar de l exce lente , papel 
q u e f o r m a el Album y de su esmerada t i r a d a á dos 

E l p e d i d o , desde u n e j e m p l a r en a d e l a n t e , pue­
de hacerse á n u e s t r a A d m i n i s t r a c i ó n , á los c o r r e s ­
ponsales ó á los repart idores . 

S e g u r a m e n t e se harán de este l i b r i t o diversas 
ed ic iones c o m o ha s u c e d i d o en Par ís , L o n d r e s y 
otras capitales; pero nosotros a n t i c i p a m o s la p r i -

N O M . 1 4 . — T R A J E D E R E C E P C I Ó N Y T R A J E P A R A V I S I T A 

Contestadas las p r e g u n ; s, se d e v u e l v e n\ Album 
q u e c o n s t i t u y e u n agradable r e c u e r d o . 

L a cosa no puede ser más s e n c i l l a . E s u n a es-
becie de interwiev q u e no se da á c o n o c e r á n a d i e , 
pue se g u a r d a c o m o o r o en paño. 

L a U L T I M A M O D A ha h e c h o u n a edic ión en es­

t i m a s , ha señalado c o m o p r e c i o de cada e j e m p l a r 
25 c é n t i m o s . 

L a s preguntas son ve int is ie te , y n o v a c i l o en ase­
g u r a r que en las respuestas p u e d e n retratarse c o n 
g r a n e x a c t i t u d , el carácter y los s e n t i m i e n t o s de la 
persona q u e las conteste. 

m e r a edic ión española, para q u e nuestras s u s c r i p -
toras p u e d a n c o n o c e r y poseer antes que nadie las 
novedades de la c a p r i c h o s a d e i d a d , n o sólo en 
trajes y p r e n d i d o s , s i n o l a m b i é n en usos, c o s t u m ­
bres y hasta d i s t r a c c i o n e s . 

M A R I O L A H A . 
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6 L A U L T I M A M O D A 

S E M A N A S A N T A 
L A U L T I M A M O D A ¡lustra esta página con u n notable a r t i c u l o , 

en el que u n o de los más d i s t i n g u i d o s escritores c o n t e m p o r á ­
neos traza á grandes rasgos la Pasión y muerte del Redentor 
y c o n dos poesías, la Séptima Tatabra del i n o l v i d a b l e y t ierno 
poeta A n t o n i o A r n a o , y María al pié de la Cru%, i n s p i r a d a y 
Icrvientc composic ión de R i c a r d o Puente y Brañas, tan l l o r a d o 
p o r sus admiradores y tan estimado y celebrado p o r su ingenio . 

E L DRAMA D E L C A L V A R I O 

Jesús, s e g u i d o de sus d isc ípulos , había i d o á c e l e ­
b r a r l a P a s c u a á J e r u s a l e n . 

A I descender c i n c o días antes de la fiesta (el 9 N i -
san) de la p r ó x i m a a ldea de B e t h a n i a á la c i u d a d , 
fué r e c i b i d o entre p a l m a s y flores. 

T o d o s se a p r e s u r a b a n á s a l i r a l paso de l q u e , c o n ­
f o r m á n d o s e c o n las profecías , l l a m a b a n h i j o de D a ­
v i d , el q u e venía en n o m b r e de l S e ñ o r ; todos m i r a ­
b a n c o n c u r i o s i d a d ó c o n a m o r á a q u e l q u e p r o m e ­
tía l a paz de u n r e i n o celest ia l á los desheredados de 
la t i e r r a . 

• U n a p r o f u n d a m e l a n c o l í a se p i n t a b a , s i n e m b a r ­
go , en el h e r m o s o rostro d e l g a l i l e o . C o m p r e n d í a 
q u e su o b r a n o podía q u e d a r se l lada más q u e c o n su 
sangre, y n o se le o c u l t a b a q u e el m o m e n t o de l s a ­
c r i f i c i o n o podía hacerse a g u a r d a r . 

S u s e n e m i g o s l o c o m p r e n d í a n j a m b i é n . 
Jesús c e n ó c o n sus d i s c í p u l o s el jueves 13 de N i -

san, c o m o si q u i s i e r a despedirse de e l los . 
Pocas horas después , m i e n t r a s oraba en el h u e r t o 

de O e i h s e m a n í , y favorec idos sus e n e m i g o s p o r la 
tra ic ión de J u d a s K e r i o t h , u n o de sus d isc ípulos , 
caía e n p o d e r de los q u e so lo deseaban su m u e r t e . 

Jesús fué j u z g a d o p o r el odio de sus p e r s e g u i d o ­
res. C o n a r r e g l o á la ley, el c r i m e n q u e se le i m p u ­
taba era c i e r t o , y los s u m o s pontíf ices C a i f a s y A n a s 
no t i t u b e a r o n en d e c l a r a r su d e l i t o c a p i t a l . L a m a y o r 
o d i o s i d a d de la h i s t o r i a ha c a i d o , s i n e m b a r g o , en el 
ú n i c o q u e , a u n q u e débi l , in tentó d e f e n d e r l e . 

E l p r o c u r a d o r i m p e r i a l , P o n c i o P i l a t o s , no podía 
ver c u l p a b i l i d a d en q u i e n n u n c a h a b i a atacado el 
p o d e r q u e representaba. A j e n ó á u n a re l ig ión c o n t r a 
la q u e Jesús h a b i a roto , no p o d í a e n c o n t r a r en aque­
l l a r u p t u r a , q u e en n a d a atacaba el o r d e n , el m o t i v o 
de u n a p e n a . T a l vez las r e n c i l l a s re l ig iosas q u e m i ­
n a b a n la ley m e s á i c a e n c o n t r a b a n u n eco de s i m p a ­
tía en e l f o n d o de su c o r a z ó n . 

L o s e n e m i g o s de l g a l i l e o tenían prev is to este obs­
táculo . S i P i l a t o s se negaba á s a n c i o n a r la sentenc ia 
de l b l a s f e m o , no p o d i a dejar de c o n d e n a r a l q u e pre­
sentado c o m o p r e s u n t o rey de los j u d i o s era u n a l e n ­
tador á la magestad de los Césares . 

S i n e m b a r g o , P i l a t o s n o se dejó coger tan p r o n t o 
en esta r e d , y p r o c u r ó q u e el l a b i o de l acusado des­
m i n t i e r a la c a l u m n i a . 

Jesús p u d o entonces salvarse; pero t e n i e n d o sobra­
da c o n c i e n c i a de su e levada m i s i ó n , c o m p r e n d i ó q u e 
el m o m e n t o de d e r r a m a r su sangre h a b i a l l e g a d o , y 
márt i r s u b l i m e de su idea , dejó q u e su m u e r t e coro­
n a r a su o b r a . 

P i l a t o s t u v o q u e ceder. A q u e l m i s m o p u e b l o q u e 
u n o s c u a n t o s dias antes esparcía o l o i o s a s r a m a s a l 
paso de Jesús, i n s t i g a d o p o r sus e n e m i g o s pedía á 
voces desaforadas su m u e r t e . 

E l p r o c u r a d o r de los cesares h i z o entonces su -últi­
m o es fuerzo . P r e s e n t a n d o á Jesús a l escarnio públ i ­
c o , c u b i e r t o de u n a i r r i s o r i a p ú r p u r a , c o r o n a d o de 
zarzas espinosas y l e n i e n d o en sus m a n o s u n cetro de 
caña , c r e y ó d e s a r m a r el f u r o r de las masas; pero la 
sed de sangre q u e se había a p o d e r a d o de l p u e b l o de 
J e r u s a l e n n o h i z o más que escitarse. 

L a P a s c u a a u t o r i z a b a el i n d u l t o de u n reo; P i l a t o s 
p r o p u s o l a sa lvac ión de Jesús; el p u e b l o r e c h a z ó 
a q u e l i n d u l t o y prefirió la l i b e r t a d de u n acusado de 
s e d i c i ó n , l l a m a d o Barrabás . 

E n t o n c e s , c u e n t a la t rad ic ión , q u e P i l a t o s , laván­
dose las m a n o s , entregó la v í c t i m a a l o d i o de sus 
perseguidores . S u ú n i c o c r i m e n es n o haber t e n i d o 
va lor p a r a d i s p u t a r l e s a q u e l l a v i d a . 

E n las p r i m e r a s horas de l día s i g u i e n t e a l de la 
prisión de Jesús, u n tr iste corte jo a t r a v e s a b a las 
cal les de J e r u s a l e n . E n t r e u n a c o h o r t e de so ldados 
a u x i l i a r e s , tres h o m b r e s m a r c h a b a n hac ia el s u p l i c i o 
de la c r u c i f i x i ó n , q u e era el q u e los r o m a n o s i m p o ­
nían á los esclavos. 

E n t r e dos c r i m i n a l e s vu lgares c a m i n a b a a g o b i a d o 
p o r el peso de l m a d e r o i n f a m a n t e a q u e l s u b l i m e ga­
l i l e o , c u y o ú n i c o c r i m e n era su a m o r á la h u m a n i ­
d a d . 

D e c o m p l e x i ó n débil y d e l i c a d a , m a c e r a d o p o r los 
crue les t o r m e n t o s q u e le hac ían s u f r i r , en v a n o era 
p r e t e n d e r q u e soportara la carga de l pesado leño 
e n q u e h a b i a de s u f r i r la m u e r t e . 

U n c a m p e s i n o de C i r e n e c o m p a r t i ó c o n él las 
a m a r g u r a s de a q u e l l a j o r n a d a y el peso de su c r u z 
hasta l l egar a l l u g a r de las e jecuciones , q u e era u n a 
escue la c o l i n a p r ó x i m a á la m u r a l l a de la c i u d a d , y 
q u e p o r su aspecto se c o n o c í a c o n el n o m b r e de l 
G ó l g o t a , es toes , M o n t e de la C a l a v e r a . 

E l v a l o r de Jesús debió flaquear más de u n a vez 
en a q u e l t rayecto . S i n e m b a r g o , el t r i u n f o de su idea 
s u b l i m e le a l e n t a b a y se sentía fuerte . 

A q u e f l a i n c o m p a r a b l e h e r m o s u r a , a q u e l l o s ojos 
d u l c e s y penetrantes á la vez, a q u e l ó v a l o de su ros­

tro q u e p r o l o n g a b a u n a barba sedosa y r i z a d a , h a ­
bían a d q u i r i d o c o n el s u f r i m i e n t o la i m p a l p a b l e l u z 
de u n a a u r e o l a . S u d i v í n a c i ó n e m p e z a b a en e l m a r ­
t i r i o . 

P o r f in l legó la tr iste c o m i t i v a a l s i t io fata l . L a s 
bruta les m a n o s de los so ldados despojaron su h e r ­
m o s o c u e r p o de la túnica que le c u b r i a , el seco s o n 
d e l m a r t i l l o t ronó sobre los c lavos q u e aseguraban 
sus e x t r e m i d a d e s a l l eño i n f a m a n t e , y l a c r u z se a lzó 
sobre l a m u l t i t u d , c o m o su idea se h a b i a a l z a d o p o r 
e n c i m a de todas las r u i n e s y bajas t r a d i c i o n e s . 

Desde allí p u d o l a n z a r Jesús su ú l t i m a m i r a d a á 
los h o m b r e s , desde allí v i o p o r vez postrera á c u a n ­
tos seres había m a l o s . S u s d isc ípulos q u e r i d o s , los 
q u e h a b i a n r e n u n c i a d o á todos los goces de la v i d a 
p o r s e g u i r l e , hasta la M a d r e q u e le había l l e v a d o en 
sus entrañas , estaban a g r u p a d o s en t o r n o de la C r u z . 

E n t o n c e s u n a lágr ima a s o m ó á sus ojos. C u a n d o 
sus detractores esperaban u n a queja , sólo o y e r o n de 
sus lab ios u n a frase de p e r d ó n . ¡Qué m u c h o q u e se 
d i g a q u e ante a q u e l triste y s u b l i m e ' e s p e c t á c u l o , has­
ta el so l negara p o r u n m o m e n t o su l u z á la t i e r r a ! 

T r e s horas después , Jesús, e l m á r t i r m á s g r a n d e 
q u e ha t e n i d o y puede t e n e r l a h u m a n i d a d , dejaba 
de e x i s t i r . S u sangre acababa de m a n c h a r la trente 
de sus e n e m i g o s . S u h u e l l a no se borrará n u n c a . 

L o s q u e h a b i a n d a d o m u e r t e a l s u b l i m e g a l i l e o , 
no v i e r o n q u e puede matarse a l r e f o r m a d o r , p e r o 
q u e no se m a t a l a idea . 

L a d o c t r i n a de Jesús había de s u r g i r i n m o r t a l de 
entre las losas de su s e p u l c r o . 

A N O E L R . C H A V E S . 

• — 

SÉPTIMA P A L A B R A 
Padre , en tus manos 

encomiendo m i espíritu. 

¡Ya v iene el fin de su m o r t a l c o m b a t e ! 
S i el h o m b r e q u e lo ve n o lo c o m p r e n d e , 
n a t u r a l e z a m u d a lo revela 
c o n el m a n t o s o m b r í o 
q u e la l u m b r e de l sol opaco v e l a . 
N o t r i n a u n ave en el c a l l a d o v i e n t o , 
n i m u r m u r a el C e d r ó n c o n s o r d o acento; 

y el r o n c o vocer ío 
de los v e r d u g o s que á J E S Ú S i n m o l a n , 

á lo lejos resuena 
repet ido en el eco de los m o n t e s , 
c o m o g e m i d o q u e de l u t o l l e n a 
hasta los más r e m o t o s h o r i z o n t e s . 

¡ C u a d r o desolador! E n t r e la t u r b a 
q u e á l u g a r tan s i n i e s t r o y s o l i t a r i o 
desde J e r u s a l e n presta ha v e n i d o , 
se e n c u e n t r a en el C a l v a r i o , 
s i n t i e n d o el c o r a z ó n d e s f a l l e c i d o , 
la l l o r o s a María 
que a b a n d o n a d a en el c l e m e n t e seno 
d e l s i e m p r e a m a d o J u a n , á C R I S T O envía 
s u s p i r o s abrasados 
de sus p u r a s entrañas a r r a n c a d o s , 
los cuales a tes t iguan que su m e n t e 
de tanto padecer a l fin presiente . 

¡Ay, tal p r e s e n t i m i e n t o n o la engaña! 
De p r o n t o a q u e l d i v i n o n a z a r e n o 
c u y a cél ica faz la m u e r t e e m p a ñ a , 
levanta el b e l l o rostro 
de p a l i d e z y de tr isteza l l e n o . 
Y en el c i e l o o s c u r í s i m o , t r a s u n t o 
de su d o l o r , fijando la m i r a d a , 
« P a d r e — d i c e — e n tus m a n o s 
« e n c o m i e n d o m i espíritu»; y al p u n t o 
v u e l v e á i n c l i n a r la frente d o l o r i d a , 
c u a l s i v i t a l esfuerzo le faltase , 
después de tan acerba d e s p e d i d a . 

¡Con ese a m a i g o a c e n t o 
nos a n u n c i a s q u e v a m o s á p e r d e r l e ! 
¿Podrá de nuestros ojos 
arrebatarte despiadada m u e r t e ? 
S í ! C u a n d o acabes la mis ión s u b l i m e 
q u e te e n c a r n ó en el h o m b r e 
c u y a caída t u pasión r e d i m e , 
t ú , v e n c e d o r en la m o r t a l palestra , 
a l P a d r e volverás de q u i e n procedes 
para ceñir , sentándose á su d ies tra , 
c u a l ga lardón de t r i u n f o y de v i c t o r i a , 
la i n m a r c e s i b l e y santa 
c o r o n a del m a r t i r i o y de la g lor ía . 

¡Ya t o d o lo has c u m p l i d o ! 
Desde el i n f a u s t o h u e r t o hasta el p r e t o r i o 
befa, golpes , escarnio padeciste . 
E n t r e el c l a m o r de u n p u e b l o e n f u r e c i d o , 
p o r la c a l l e m o r t a l de la A m a r g u r a 
cargado c o n la C r u z aquí v i n i s t e ; 
y h o y de agudas espinas c o r o n a d o 
y a l orbe s i e n d o escándalo y l o c u r a , 
en d u r o leño estás c r u c i f i c a d o . 
¿ Q u é resta hacer? T u m u e r t e 
de la p r o l e de A d á n la m a n c h a q u i t a ; 
si e n o r m e fué su c u l p a , 
la v i r t u d de t u sangre es i n f i n i t a . 

T o r n a , o h J E S Ú S , a l t r o n o q u e dejaste, 
pues eternas serán en t i e r r a y c i e l o 
esas palabras q u e en la c r u z hablaste , 

^ ^ . d e la d o l i e n t e h u m a n i d a d c o n s u e l o . 

R o g a n d o por tus fieros e n e m i g o s 
á p e r d o n a r los nuestros nos enseñas , 
y d a n d o á u a pecador g l o r i o s a p a l m a 
en confesarte h u m i l d e s nos e m p e ñ a s . 
S i en a d o p c i ó n a l h o m b r e 
b e n i g n o dejas á t u M a d r e p u r a , 
lo i n f l a m a s en a m o r d u l c e y s i n n o m b r e ; 
si el p a d r e , c u a l lo quieres , te a b a n d o n a 
dícesnos q u e en la v i d a n o se c iñe 
s i n c o m b a t e y d o l o r santa c o r o n a . 
C u a n d o la sed te abrasa en lo p r o f u n d o , 
sed p r o d u c e de a m o r y de j u s t i c i a ; 
c u a n d o todo lo acabas, ante el m u n d o 
declaras q u e t u ley se ha p r o m u l g a d o ; 
y a l dar á D i o s t u espíritu sagrado, 
t u e j e m p l o nos advier te 
q u e Dios es la esperanza de la m u e r t e . 

S e ñ o r , el h o m b r e q u e te a d o r a a m a n t e 
u n a t i e r n a m e r c e d v i e n e á p e d i r t e , 
y es q u e en a q u e l ins tante , 
de tan bel la esperanza el astro v i e n d o ; 
c o m o e x c l a m a b a s t ú , p u e d a dec ir te : 
« E n tus m a n o s m i espír í tuu e n c o m i e n d o ! » 

A N T O N I O A R N A O . 

• 

MARÍA A L PIÉ DE L A CRUZ 
¡Es u n a tarde s o m b r í a ! 

¡Mis ojos la C r u z h a n visto! 
S o b r e la C r u z está C r i s t o , 
y a l pié de la C r u z , Mar ía . 
EJ Señor, p o r l a n z a impía 
enseña u n costado a b i e r t o ; 
y l l o r a n d o á su h i j o , m u e r t o 
p o r los q u e su v i d a i n m o l a , 
¡María está s o l a ! . . . s o l a . . . 
¡ c o m o la flor del desierto! 

¡No hay c i n c e l q u e en e s c u l t u r a 
c o p i e , d e s n u d o de a d o r n o , 
a q u e l severo c o n t o r n o 
de su postrada figura! 
¡Velada la frente p u r a 
de su m a n t o e n el c a p u z , 
los t u r b i o s ojos s i n l u z , 
v e r t i e n d o l l a n t o p r o l i j o ! 
Así c u s t o d i a á su h i j o 
¡María al pié de la C r u z ! 

¡Ni u n ave á cantar se atreve, 
n i dá l a fuente u n s o n i d o ! 
¡Solo se escucha el g e m i d o 
q u e su b l a n c o l a b i o m u e v e ! 
¡A veces, la b r i s a leve, 
c u a l g i m i e n d o entre r u i n a s , 
besa las sienes d i v i n a s 
del q u e m u r i ó s i n enojos, 
s i l b a n d o entre los abrojos 
de su c o r o n a de espinas! 

¡Y all í la V i r g e n l l o r o s a 
a p u r a su pena fiera, 
pálida c o m o la cera 
su tez q u e e n v i d i ó la rosa! 
¡Sus m a n o s c r u z a a n g u s t i o s a 
sobre el q u e b r a n t a d o p e c h o ! 
¡Su d e s v e n t u r a h e m o s h e c h o , 
y nos e n c o m i e n d a á D i o s , 
el a l m a p a r t i d a en dos, 
y el rostro en l l a n t o deshecho! 

¡ C u a n d o el h o m b r e c o n p i e d a d 
m e d i t a en a q u e l dolor, • 
n o vé so ledad m a y o r 
q u e a q u e l l a g r a n s o l e d a d ! 
¡Del m a r en la i n m e n s i d a d , 
n i en la v i r g e n selva u m b r í a , 
n i a u n bajo la losa fría 
d o n d e el c o r a z ó n no late, 
hay so ledad q u e retrate 
la soledad de María! 

¡Madres que m i triste canto 
escucháis l lenas de a n h e l o ; 
s i v isteis v o l a r a l c i e l o 
la i lus ión de vuestro e n c a n t o , 
si os a t o r m e n t ó el q u e b r a n t o 
á los pies de u n h i j o m u e r t o , 
l l o r a d , y tened p o r c ier to 
q u e h o y vuestras l á g r i m a s s o n 
o f r e n d a de b e n d i c i ó n 
q u e os p r o m e t e u n c i e l o a b i e r t o ! 

¡ I n m a c u l a d a María! 
¡Vaso de esencias p r e c i o s o ! 
¡Madre del a m o r h e r m o s o ! 
¡Madre de la m a d r e mía! 
l l a s g a , S e ñ o r a , este día 
de m i s s o m b r a s el c a p u z l 
¡S^an tus ojos m i l u z , 
y rec ibe esta p l e g a r i a 
q u e me i n s p i r a s , s o l i t a r i a 
l l o r a n d o a l pié de la C r u z l 

R I C A R D O P U E N T E Y B R A Ñ A S 

La Administración de L A U L T I M A M O D A tiene el mayor gus­
to en evacuar cuantos encargos se sirvan cnconmendarla las 
señoras suscriptoras. 

&stas deberán, al hacer el pedido, enviar el importe de ¡os 
articulas que deseen. 

Ayuntamiento de Madrid



L A U L T I M A M O D A 

A la luz de la lámpara. 
L a recepción de los marqueses de L i n a r e s . — L o ant iguo y lo 

m o d e r n o . — L a s embaucadoras. — S u p e r s t i c i o n e s . — L a vuelta 
del mir iñaque.—El arte c o m o consuelo. 

L a recepción c e l e b r a d a en e l p a l a c i o de los m a r ­
queses de L i n a r e s el día de l santo de la m a r q u e s a , 
ha s ido el ú n i c o paréntesis abier to en la C u a r e s m a . 
L a soc iedad madr i leña a c u d i ó á a d m i r a r u n a vez 
m á s , los salones d e l p i s o p r i n c i p a l d e l p a l a c i o , y 
d iscurr ió p o r el salón de bai le , p o r el de los tapices 
g o b e l i n o s , p o r e l j a p o n é s , p o r el rosa, p o r todas 
a q u e l l a s estancias que s o n u n a revelac ión de l l u j o 
m o d e r n o , q u e t o m a de l a n t i g u o c u a n t o h a l l a de 
b e l l o ó c o n v e n i e n t e . 

Y o q u e a d m i r o m u c h o el arte a n t i g u o , n o soy 
p a r t i d a r i o de su resurrecc ión i n c o n d i c i o n a i ; e l s i t i a l 
g ó t i c o , c o n sus t o r n e a d o s copetes, c o n su respaldo 
a l to y d e r e c h o , c o n su as iento s i n m u l l i d o , es i n d u ­
d a b l e m e n t e m u y h e r m o s o ; pero no t iene n a d a de 
c ó m o d o , y prefiero á él el b l a n d o s i l lón m o d e r n o , 
c u y o s brazos parece q u e r e c i b e n a m o r o s a m e n t e , y 
c u y o respaldo y as iento i n v i t a n a l descanso. 

E n las a n t i g u a s casas solariegas, en los palac ios 
señoriales , t i e n e n su razón de ser esos a n t i q u í s i m o s 
m u e b l e s ; pero q u e r e r d e c o r a r u n a h a b i t a c i ó n m o ­
d e r n a c o n el b a r g u e ñ o d e l s i g l o X V I , c o n el tapiz 
de l s i g l o X V I I I , y c o n m u e b l e s d i g n o s de u n M u s e o 
a r q u e o l ó g i c o , m e parece u n c o n t r a s e n t i d o . 

S i n e m b a r g o esa afición está m u y e x t e n d i d a , y 
y o r e c u e r d o u n a señora de f o r t u n a i m p r o v i s a d a , 
q u e era m u y a f i c i o n a d a á c o m p r a r retratos a n t i g u o s , 
y q u e cada vez q u e a d q u i r í a u n o b u e n o decía m u y 
satisfecha: 

— H o y m e he c o m p r a d o u n antepasado q u e es u n a 
m a r a v i l l a . 

Y as! tenía s u p a l a c i o l l e n o de personajes de l a 
C o r t e de los A u s t r i a s y de los p r i m e r o s B o r b o n e s , y 
á todos los l l a m a b a p o m p o s a m e n t e sus a b u e l o s . 

L o s marqueses de L i n a r e s h a n sab ido h u i r de este 
a n a c r o n i s m o , a d o r n a n d o su p a l a c i o v e r d a d e r a m e n t e 
á la m o d e r n a ; s i b i e n d a n d o á las h a b i t a c i o n e s el ca­
rácter q u e c o r r e s p o n d e a l est i lo q u e ha s e r v i d o á su 
o r n a m e n t a c i ó n . E l sa lón de los G o b e l i n o s , p o r ejem­
p l o , es d i g n o de V e r s a l l e s ; y el j a p o n é s , parece d i s ­
puesto para s e r v i r de m a r c o á u n a heroína de las 
novelas de P e d r o L o t i . 

A p a r t e de esta fiesta, en la q u e c o n s e n t i m i e n t o 
de la gente j o v e n no se bai ló , no ha h a b i d o más q u e 
t e r t u l i a s f a m i l i a r e s , de las q u e s o n distracc ión los 
juegos h o n e s t o s y las c o n v e r s a c i o n e s a m e n a s . 

Y d igo a m e n a s , d e s c a r t a n d o de el las los c r í m e n e s 
de q u e tanto se h a b l a estos días, c r í m e n e s vulgares 
que n o despiertan interés, y que sólo p u e d e n causar 
h o r r o r . 

O t r o objeto de conversac ión es el proceso q u e se 
sigue á tres e m b a u c a d o r a s de la p r o v i n c i a de G r a n a ­
d a , q u e se d e d i c a b a n á e n g a ñ a r á m u j e r e s i n c a u t a s 
a p r o v e c h a n d o las d isens iones c o n y u g a l e s . Parece 
m e n t i r a q u e en estos t i e m p o s de i lustrac ión y p r o ­
greso o c u r r a n esas cosas; y s i n e m b a r g o , es preciso 
c o n v e n i r en q u e la superst ic ión está más arra igada 
de lo q u e g e n e r a l m e n t e se cree. E n M a d r i d m i s m o , 
hay varias m u j e r e s q u e g a n a n b u e n o s c u a r t o s d e ­
dicándose á la profesión,- de a l g ú n m o d o se ha de 
l l a m a r — d e echar las cartas; y lo r a r o es, q u e n o 
sólo mujeres i g n o r a n t e s de l p u e b l o s o n las q u e a c u ­
den á c o n s u l t a r á estas adivinas, s i n o d a m a s m u y 
encopetadas, q u e p o r su e d u c a c i ó n debían estar 
l ibres de caer en estas r i d i c u l e c e s . 

L a s adivinas c o n o c e n , p o r regla . g e n e r a l , á estas 
curiosas; s i no las c o n o c e n las hacen s e g u i r , y se en­
teran de q u i e n e s s o n ; y c u a n d o las parroquianas, 
m u y satisfechas de q u e p i e r d e n el i n c ó g n i t o p o r q u e 
h a n dejado el coche lejos y p o r q u e v a n vestidas m o -
d e s t í s i m a m e n t e , creen q u e no las c o n o c e n , se e n r e ­
dan en los líos en q u e las e n v u e l v e n las e m b a u c a ­
doras , q u e saben sacar p a r t i d o de las d e b i l i d a d e s 
h u m a n a s . 

N o hace m u c h o fué objeto de las h a b l i l l a s del 
M a d r i d e legante , u n a d a m a de la a r i s t o c r a c i a q u e 
a d m i n i s t r ó á u n o de sus c o n t e r t u l i o s u n o s polvos 
que la dio u n a ec'iadora de cartas, y q u e debían h a ­
cer el efecto de c o n v e r t i r l e e n a d o r a d o r ferviente y 
esclavo s u m i s o de la q u e le p r o p i n a b a el hechizo. 

S a b i e n d o esto ¿ c ó m o h e m o s de e x t r a ñ a r n o s de la 
h i s t o r i a de las tres e m b a u c a d o r a s de G r a n a d a q u e 
están presas, y de sus mister iosos e x p e r i m e n t o s de 
•a rana? 

E n París hay adivinas q u e g a n a n u n d i n e r a l , c u y a 
c l i e n t e l a n o se c o m p o n e de gente de los b a r r i o s po­
pulares; y de más de u n a c o m p a t r i o t a n u e s t r a sé, 
9 u e no v u e l v e de su a n u a l e x p e d i c i ó n á casa de m o ­
distos y m o d i s t a s , s i n haber c o n s u l t a d o á la s u c e ­
derá d i r e c t a de M a d . L e n o r m a n d , el o r á c u l o de 
Napoleón I. 

' ' o r regla g e n e r a l , estas s u p e r t i c i o n e s a r r a i g a n en 
'as que no son m u y e s c i u p u l o s a s en e l c u m p l i m i e n -
| ° de sus deberes; p o r q u e las señoras honestas y 
honradas, n o t ienen para q u é i r á buscar á esas es-

P'otadoras de las d e b i l i d a d e s de l corazón h u m a n o . 
* 

- A p e n a s i n i c i a d a la t ímida resurrecc ión del m i r i -
- a < l u e , ha c o m e n z a d o u n a c a m p a ñ a c o n t r a ese arte-
j 3 0 1 0 » c o m o diría u n a b o g a d o cé lebre , y a d i f u n t o . 

N o es p o s i b l e , d i c e n los detractores de la c r i n o l i n a , 

q u e eso v u e l v a á e n t r o n i z a r s e . L a v i d a h a c a m b i a d o 
m u c h o desde q u e se gastaba, y ahora en los t r a n ­
vías, en los viajes de recreo, e n las e x p e d i c i o n e s 
q u e ha puesto en voga el d e s a r r o l l o d e l sport, río 
causaría el m i r i ñ a q u e n a d a más q u e i n c o m o d i d a d e s . 

L o s yankés van más lejos, d i c e n q u e n o p u e d e n 
c o n s e r t i r q u e los m i r i ñ a q u e s q u i t e n s i t i o á la E x p o ­
sic ión de C h i c a g o . L o c ier to es, q u e la estética g a ­
nará p o c o c o n la reaparic ión de esa m o d a ; pero n i 
c o n esta n i c o n o t r a , t i e n e n q u e t e m e r las mujeres 
h e r m o s a s y elegantes. Recuérdese q u e la r e i n a de 
la c r i n o l i n a fué la e m p e r a t r i z E u g e n i a , u n a de las 
m u j e r e s m á s elegantes de esta época , y q u e n u n c a 
se ha d e s a r r o l l a d o el l u j o tanto c o m o en el s e g u n d o 
I m p e r i o francés, en el q u e g o z ó de t o d o su apogeo 
el m i r i ñ a q u e . 

E n E s p a ñ a t iene más p a r t i d a r i a s la a m p l i t u d de 
las faldas q u e las faldas c e ñ i d a s . Véase c o m o e n t o ­
das nuestras c o m a r c a s , c o n m u y pocas excepc iones 
entre las q u e figuran las s a l m a n t i n a s , g u s t a n las 
m u j e r e s de l p u e b l o , ponerse zagalejo sobre z a g a l e ­
jo , para a b u l t a r las caderas. L a s d a m a s q u e q u e d a n 
c o m o venerables restos de l a C o r t e de D o ñ a Isabel 
I I , s o n todas m u y af ic ionadas a l m i r i ñ a q u e , y a l g u ­
nas n o h a n dejado de u s a r l o , á pesar de los p r e c e p ­
tos de la M o d a , y de los e p i g r a m a s de sus hijas y 
sus nietas . 

Y o , s i n e m b a r g o , votaría s i e m p r e c o n t r a l a vue l ta 
d e l m i r i ñ a q u e , p o r c o n s i d e r a r l e ant iestét ico. 

* * 
L a s interesantes r e u n i o n e s de los v iernes en el 

hote l q u e h a b i t a en la ca l le de l A l m i r a n t e la c o n d e ­
sa de S a i n t - G e n o i s , h a n estado i n t e r r u m p i d a s p o r 
indisposic ión de la a m a b l e señora que tan b i e n sabe 
hacer los h o n o r e s de su casa, á sus buenos y n u m e r o ­
sos a m i g o s . P e r o ya res tab lec ida , h a n v u e l t o á a b r i r ­
se sus a n i m a d o s y agradables salones. 

* * 
U n d r a m a de género a n t i g u o , pero h e r m o s o , q u e 

nos trae el r e c u e r d o de los buenos t i e m p o s de l ro­
m a n t i c i s m o : El castellano del Duero, ha s ido e l 
a c o n t e c i m i e n t o leatral d é l o s pasados ,días; y en el 
R e a l h e m o s t e n i d o l a g r a n fiesta de los Wagneris-
tas, c o n la representación de Los Maestros Cantores 
e v o c a c i ó n poética de las c o s t u m b r e s a l e m a n a s . 

B u e n o es dis traer el espíritu c o n estas m a n i f e s t a ­
c i o n e s p u r í s i m a s del arte, para q u e descanse de las 
i m p u r e z a s d e la r e a l i d a d , representados a h o r a p o r 
c r í m e n e s v u l g a r e s . 

E L A B A T E . 

P r e g u n t a s y Respuestas, 
Rosa mística — E l n o m b r e de 

Ramona de t a m a ñ o á propósito 
p a r a b o r d a r p a ñ u e l o s , se p u b l i c ó 
en el n ú m . 232. — T o m o n o t a de l 
enlace, el c u a l aparecerá en las 
hojas de nuestro S e m a n a r i o , t a n 
p r o n t o c o m o le l l e g u e su t u r n o . 

Cimodocea.— 
E l p r e c i o del l i ­
b r o en cuest ión, 
es 5 pesetas fran­
co de porte . 

¿Cuándo aca­
baré de sufrir? 
— S e r v i d o s p l i e ­
gos de n o v e l a . — 
P u e d e usted d i ­
r ig i rse á mí s iem­
pre que guste 
e m p l e a n d o e l 
p s e u d ó n i m o c o n 
q u e encabezo es­
tas l íneas, y crea 
usted q u e deseo 

m u y de veras q u e en breve p l a z o p u e d a usted r e e m ­
p l a z a r l o por o t r o . 

//. B. D. — L a Crema de la Meca se e m p l e a c o n 
éxi to seguro para b l a n q u e a r y s u a v i z a r e l c u t i s . — 
E l c o l o r v i o l e t a . — S í , señora; es c i e r t o . 

C. S. de S. M. Tormantos.—No he r e c i b i d o la 
carta de q u e usted hace m e n c i ó n . — S e pidió el p a ­
trón á París y ló s u p o n g o en poder de u s t e d . L o s 
patrones q u e c o r t a M r . S a u v a están tan m i n u c i o s a ­
m e n t e d e t a l l a d o s , q u e a b r i g o la c o m p l e t a s e g u r i d a d 
de q u e podrá usted c o n f e c c i o n a r la p r e n d a c o n toda 
perfección y s i n la m e n o r d i f i c u l t a d . — Q u e d o á la 
disposic ión de usted. 

Ana María.—No es necesario u s a r l a d i a r i a m e n t e . 
— D e s p u é s de haberse l a v a d o el rostro c o n agua c l a ­
r a . — ¿ S í ? Pues n o las he r e c i b i d o . 

¿M. R. de G. Donares.—El c u e r p o del traje q u e 
usted m e descr ibe , puede q u e d a r tal c o m o está, á 
c o n d i c i ó n de q u e tenga mangas huecas ó a b u l l o n a -
das. L a fa lda es prec iso recor tar la p o r detrás y tratar 
de e n s a n c h a r t o d o lo p o s i b l e el v u e l o de l bajo p o r 
m e d i o de a l g ú n a d o r n o , q u e puede c o n s i s t i r en v o ­
lantes de encaje c r u d o , en c u y o caso debe usted 
c o m p l e t a r el c u e r p o c o n unas h o m b r e r a s m a r i p o s a 
de l c i t a d o e n c a j e . — E n la p l a n a de l c e n t r o de l pasa­
do n ú m e r o , a p a r e c i e r o n var ios m o d e l o s de trajes p a r a 
niñas de la edad q u e usted i n d i c a . — C u e l l o s vuel tos 
ó c u e l l o s r e c t o s l i g e r a m e n t e v u e l t o s en las p u n t a s . 

— N o m e d e c i d o á i n d i c a r á usted n i n g ú n p r o c e d i ­
m i e n t o , p o r q u e t e m o q u e las cenefas de c o l o r e s n o 
resistan n i n g u n a clase de l a v a d o . — N a d a de eso. 

A. T. de T. Barcelona.—No es necesario; basta 
u n a f a l d a i n t e r i o r de s e d a . — U n falso de l i n ó n y u n 
s e g u n d o falso de seda. 

L. de D. de la G.—El m o d e l o i n d i c a d o p o r usted, 
m e parece m u y á propósi to p a r a el objeto; as! es q u e 
n o he v a c i l a d o en p e d i r á París los patrones necesa­
rios para c o n f e c c i o n a r l o . 

H. L.—Adornos de encaje n e g r o y pasamanería 
p e r l a d a . . 

T. de L. B.—Me parece m u y acertada su observa-} 
c i ó n . — P u e d e usted s u s t i t u i r e l t e r c i o p e l o p o r seda 
l i sa ó p e k i n de seda. 

F. P. de A. L. L.—Las perlas rosa c o n t i n ú a n 
m u y de m o d a . — E n c a j e b l a n c o ó c r u d o . 

Esther.—El raso debe ser b l a n c o . — M o t i v o s r e ­
p r e s e n t a n d o g r u p i t o s de c a p u l l o s de rosa b o r d a d o s 
a l pasado c o n sedas m a t i z a d a s . 

G. C. de V.— Es usted m u y a m a b l e y sus c a r i ñ o ­
sas m a n i f e s t a c i o n e s son en e x t r e m o halagadoras p a r a 
m í . — T a n t o el c u e l l o v u e l t o c o m o los a b u l l o n a d o s de 
las mangas , d e b e n ser de terc iope lo ó seda gris m u y 
o b s c u r o . — D e éste m i s m o c o l o r serán J o s maiabouts 
de seda q u e c o m p l e t a n el a d o r n o de l t r a j e . — N e c e s i ­
t a m o s las m e d i d a s s iguientes: a n c h o de l p e c h o , a n ­
c h o de la espalda, c i n t u r a , l a r g o de l a m a n g a y largo 
tota l de la p r e n d a . E s t a no a d m i t e o t r a g u a r n i c i ó n 
q u e pasamanería negra; u n g a l ó n d ispuesto sobre los 
c o n t o r n o s , u n c o r d ó n p a r a ajustaría a l t a l l e y c u a t r o 
sardinetas para c e r r a r ¡os d e l a n t e r o s . — F o r r o de seda 
a c o l c h a d a de u n o de los co lores de l d i b u j o . — E s u s ­
ted e n e x t r e m o modesta y estoy m u y lejos de p a r t i ­
c i p a r de su o p i n i ó n acerca de sus gustos . 

D. V.— El n o m b r e de Dominica para sábanas, se 
p u b l i c ó en e l n ú m e r o 166 y e l m i s m o para a l m o h a ­
das en el n ú m e r o 167. 

M a r i p o s a . — S o m b r e r o de e n c a j e . — S ! , señora; los 
m o d e l o s de esta P r i m a v e r a son m u y n u e v o s y o r i ­
g ina les . 

Dos hermanas morenas.— R e c i b a usted m i m á s 
c o r d i a l e n h o r a b u e n a . — L o s m u e b l e s de l despacho 
deben ser de nogal t a l l a d o : s i l las y s i l l o n e s t a p i z a ­
dos de c u e r o l a b r a d o , t e r c i o p e l o verde m i r t o ó n u ­
t r i a . — C a m a , a r m a r i o de l u n a , mesas de n o c h e 7 
tocadores de m a d e r a de maplé ó p a l o s a n t o . — T r a j j 
de p i e l de seda, a d o r n a d o c o n encajes b l a n c o s . — N o 
es necesario; basta c o n que sea o b s c u r o . - E l n o m b r e 
de Pilar para b o r d a r en sábanas , apareció en los 
n ú m e r o s 43 y 161. 

Admiradora de Zorrilla.— R e c i b i d a carta 
b r a n z a . 

¡Dulces recuerdos!—Está usted e n lo c i e r t o , 
c o n gusto q u e nos e n t e n d e m o s perfectamente .-
t regüé los pasat iempos á Sibila.—Resultaría m u y 
b o n i t a m a r c á n d o l a c o n c i fras ó escudos, bordados 
con seda Sagrado Corazón, de tonos a z u l pál ido y 
p l a t a . — E n el c e n t r o ó en u n o de los lados , sobre la 
cenefa. 

Una soltera sin ilusiones.— L a s p r i m e r a s cuestan 
á 25 c é n t i m o s cada un'a, y el p r e c i o de u n patrón de 
falda c a m p a n a es i ,5o pesetas. L a s m e n c i o n a d a s 
cant idades puede usted r e m i t i r l a s en sellos de f r a n ­
q u e o c e r t i f i c a n d o la carta , ú n i c o m e d i o de q u e l l e ­
g u e n á nuestras m a n o s los s e l l o s . — T o m o n o t a d e l 
p s e u d ó n i m o p o r usted e leg ido , y c o n él nos e n t e n ­
d e r e m o s , s i e m p r e q u e usted guste . 

T..D. P. Murcia.—En ese caso está o b l i g a d a á ce­
der le la d e r e c h a . - S i n s e ñ a s . — F o r m a Imperio)— 
R e m i t i d a caja de p a p e l Van Dick. 

15 de Enero del (jj.—Vea usted lo q u e d i c e C l e -
m e n t i n a en s u Carnet del presente n ú m e r o , acerca 
de los vo lantes de encaje. 

A una hija de fMaría.— C o n t e s t a c i ó n á sus p r e ­
g u n t a s : i ; * C u e s t a i ,5o pesetas.—2.* E l p r e c i o de 
cada m a d e j a es o,óo p e s e t a s . — L a p r i m e r a 5 pesetas 
y la s e g u n d a 6 p e s e t a s . — A todos estos prec ios , hay 
que agregar los gastos del e n v í o d e l p a q u e t i t o p o r el 
f e r r o c a r r i l . 

C . T. R.—Las capotas n o v e d a d son s u m a m e n t e 
d i m i n u t a s . — S í , en c u a n t o á la h e c h u r a . — M i l g r a ­
cias p o r su a m a b l e p r o p a g a n d a . 

L A S E C R E T A R I A . 

l i -

y veo 
- E n -

EI regalo de este número 
C r o m o - l á m i n a 25 de la S e r i e de enlaces para m a r ­

car en colores p a ñ u e l o s y servi l le tas . 
C o n t i e n e los s i g u i e n i e s : M - L , M - N , M - O , M - P , 

M - Q , M - R , M - S , M - T , M - U , M - V , M - Y , M - Z y N . N . 

Las señoras suscriptoras podrán en todo tiempo 
adquirir los pliegos anteriores de la novela en pu­
blicación. 

P o l v o s « l e C a m l n r . - S k n i o s , rosa, Rachel.—Precio cu 
Madrid, en nuestra Admin i s t rac ión , 5 pesetas caja. 

• J a b ó n d e « . n n d o r - 1 . a pastilla, 2 pesetas en Madrid. 
Agua denlriflca de t.aiidor.—El frasco p e q u e ñ o , 3 pese­

tas en Madrid. E l frasco grande, 5 pesetas í d e m . 

M A D R I D : I m p r e n t a de « L A U L T I M A M O D A . » 

Reservados los derechos de propiedad literaria y artíst ica. 

Ayuntamiento de Madrid
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Acróstico. 

P A S A T I E M P O 

291 
A C R Ó S T I C O 

Pronombre. 
Art ícu lo . 
Pronombre. 
Art í cu lo . 
Adverbio. 
Tercera persona de un verbo. 
En la baraja. 

Poblac ión española . 
S. L . A R R O J O . 

tos y violetas, 23 de Enero— Rosal ía A n t ú n e z 
de Ramírez. —Genoveva. —Emil ia Hernández 
Buil la . - María Camino Subiza.—Florentina T a ­
layera y Margarita López Salinas. 

A l n ú m . 2 8 2 . — M o s a i c o . 

J U N O 

U N I R 

N I 

O R 

292 
C A R T A - C H A R A D A 

Querida una-dos: Como ya estamos en todo, 
voy con dos-segunda á tercia-cuarta. ¡Qué pla­
cer si nos acompañases ! Tres si te es posible 
convencer á tu papá. 

Sabes te quiere tu amiga 
M A R Í A A R I L L A C I R A C O . 

S O L U C I O N E S 
A l n ú m . 2 8 1 . - Acróstico'diagonal. 

E 1. o 1 s A 

A M A N D A 
P R I S C A 
A D E L 1' A 
E L A I) I A 
C O R I N A 

L a han remitido las señoras y señoritas: M a ­
ría Arilla Ciraco.—Leonor H . y Fernández .—A. 
de la V . de P . — F l o r en capullo. —"Pensamien-

A 

C I O N 

I S L A 

O L O R 

N A R C I S O 

I Z A R 

S A L I 

O R I N 
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C O 
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N A 
A C 

U 
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O L A S 

La h n remitido las señoras y señoritas: Pen­
samientos y violetas, 23 de Enero.—Antonia y 
Rosa Alvarcz Roca.—Inés y María Grande —Ma­
nuela Fernández . - Inocencia Brieva y Movcl lán . 
—Laura Brieva. — Estclvina Suárez Malpica.— 
Laura Bueno de Calderón.—Soledad Montero 
de Espinosa y Demetria García. 

Al n ú m . 2 8 3 . — 7 Y í o de silabas. 

S I B I L A 
B I G A R D O 
L A D O G A 

L a han remitido las señoras y señoritas: "Pen­
samientos y violetas, 23 de Enero.—S^infadel 

"Bitis—"Recuerdos... del trancado.—Antonia y 
Rosa Alvarez Roca.—Inés y María Grande.—Ma-
nnela Fernández .—Isabel y Nieves B. y A z c á r a t e . 
—Inocencia Brieva y Movcl lán .—Laura Brieva.— 
Estclvina Suárez Malpica. — Laura Bueno de 
Calderón.—Soledad Montero de Espinosa.—De­
metria García .—Juana Espanta león y Pepita Or-
tiz de Garamcndía . 

A l n ú m . 2 8 4 . — C o n c i e r t o de puntos. 

u R u o u A Y 
V E N E Z U E L A 

G U A T E M A L A 
C O L O M B I A 

H O N D U R A S 
C U I L E 

B O L I V I A 

B R A S t L 
P A R A G U A Y 

E C U A D O R 
P E R Ú 

M E 1 I C O 

La han remitido las señoras y señoritas: "Pen­
samientos y violetas, 23 de Enero.—Antonia y 
Rosa Alvarcz Roca.—Inés y María Grande.— 
Isabel y Nieves B. y Azcárate .—Manuela Fer­
nández .—Inocenc ia Brieva y Movcl lán .—Laura 

-Brieva.—Etelvina Suárez Malpica.—Laura Bue­
no de Calderón.—Soledad Montero de Espinosa. 
—Demetria García y Juana Espanta león . 

C O R R E S P O N D E N C I A 

ÍM. ed. C—Se publicarán si me autoriza usted 
para hacer en ellos unas pequeñas modifica­
ciones. 

¡Dulces recuerdos!—Lo mismo digo. 
SIBILA. 

L A U L T I M A M O D A 

P R E C I O S E N L A P E N Í N S U L A 

(por suscripción directa.) 

Tres meses 3 pesetas. 
Seis meses o » 
Un a ñ o 12 » 

(por medio de comisionado.) 

Tres meses 3,5o pesetas. 
Seis meses 7 » 
Un a ñ o 14 » 

N ú m e r o suelto, 25 c é n t i m o s . 
N ú m e r o atrasado, 50 c é n t i m o s -

Para recibir el per iódico dentro de un cilindro 
de cartón , se abonará un suplemento de 5o c é n ­
timos por trimestre. Pago adelantado. Las sus­
cripciones empiezan el 1." de cada mes. 

E N PORTUGAL.—Seis meses 1.600 r e í s — U n 
a ñ o 3.000. 

EXTRANJERO.- (Europa) . U n a ñ o 30 francos. 
En Ultramar y Estados de América , fijan el 

precio los señores Corresponsales. 

N Ú M E R O S U E L T O C O R R I E N T E S E R V I D O k D O M I C I ­
L I O P O R L O S C E N T R O S D E S U S C R I P C I Ó N Ó A D Q U I R I D O 

E N N U E S T R A A D M I N I S T R A C I Ó N 25 C E N T I M O S . — N Ú ­

M E R O A T R A S A D O , 5O. 

Administración, Cutidlo Cuello, 13, Madrid. 
Apartado de correos núm. 2 4 —Teléfono 2.205. 

S U C U R S A L : C A S A . S A L V I , C L A V E L , I. 

Agente exclusivo de «La Ultima p d a . . para los anuncios extranjeros: W- Jl- Lorette, Director de la Societé Mutuelle de publicité, Rué Caumartin, 61, París. 

E L H I E R R O 

, B R A V A I S 
| representa exactamente el hierro i 
| contenido en la economía. Experimen-1 

tado por los principales módicos del' 
mundo, pasa inmediatamente en la 
sangre, no ocasiona eslreniuiienlo.no 

Í fatiga el estómago, no ennegrece los , 
dientes. Tómente trille golas en cadi comida. I 

íiijisp la Terdadira larca. 
De Venta en todas las Farmacias. 

Porlajor:40j42,r.st-Lazaro, Paria. 
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MEDICACION ANALGESICA 

O l u C i O E 

C o m p r i m i d o s 
IDE 

E X A L G S N A 
D E 

J A Q U E C A S 

C O R E A 

R E U M A T I S M O S 

D O L O R E S 

NEVRALGICOS, 
DENTARIOS, 

MUSCULARES, 
UTERINOS. 

A 

t 
El mas actioo, el mas 

Inofensioo y el mas 

poderoso medicamento 

C O N T R A EL D O L O R 
P A R I S , rué Bonaparte , 

0 - O n K t l M r e - e - é 
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las 
Personas que conocen las 

„ P I L D O R A S 
W. D K L D O C T O R 

D E H A U T 
\ D E P A R I S 

no titubean en purgarse, cuando lo} 
necesitan. ÍVo temen el asco ni e¡] 
'causando, porque, contraía que su 
cede con los demás purgantes, esU 
no obra bien sino cuando se tom; 
con bunosalimen os ybebibas for 
tincantes, cualel vino, el café, el t . 
Cada cual esc ge,parapurgarse,la 
hora y la comida que mas le convie­
nen, según sus ocupaciones.Con o 
el causancioque la purga ocasiona 
queda completamente anulado¡ 

por el eíecto de la buena ali­
mentación empleada, uno se¡ 
.decide facumen te a volver aA 

empezar cuantas vécese* 
sea necesario. 

C A R N E y Q U I N A 
E l A l i m e n t o mas reparador, unido al T ó n i c o mas enérgico. 

V I N O A R O U D c n Q U I N A 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA C A R N E 

C * n . \ E y g i l v v i con los elementos que entran en la c o m p o s i c i ó n de este 

Só t e n t e reparador de las fuerzas vitales, de este lort i i icaiate p o r o n c e i c n c i u . 
e un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca­

miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciona 
del Estomago y los intestinos. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al v i n o de 
Q u i n a de t r i i u i i . 
Por mayor, en Paris.encasa de J.FERRÉ, Farm», 102, r. Richelicu, Sucesor de AROUP-

S E V E N D E E N TUDAS LAS PRINCIPALES BOTICAS. 

EXIJASE 
el nombre y 

la firma A R O U D 

G A R G A N T A 
V O Z y B O G A 

I P A S T I L L A S D E D E T H A N 
Recomendadas contra loa Males da l a 

Garganta, Extinciones de la Vox, 
Inflamaciones da la Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio , Iritacion 
que produoe el Tabaco, y spec.dlmente 
á loa Snra P R E D I C A D O R E S , A B O G A ­
DOS. P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emioion de l a voz. 
Er'í'r en ti rotulo a firma de Adh. DETRAS, 

Farmacéutico en PARIS 

P e p s i n a B o u d a u l t 
. A p r o b a d a p o r l a A C A D E M I A DE M E D I C I N A 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART. EN 1856 
Medal las en las E x p o t i c i o n e i internacionales de 

P A R I S - L T O N - T I E N A - P H 1 L A D E L P H I A - P A R I S 
1867 1872 1873 1876 1878 

• I E M P L E A CON E L U A T O E ÉXITO E N L I S 

DISPEPSIAS 
CASTRITIS - GASTRALGIAS 

DIGESTION LENTAS V PENOSAS 
FALTA DE APETITO 

T O T E O S D E S O R D E N E ! D E L A D l Q E S T I O t t 

BAJO LA FORMA DE ELIXIR. • de P E P S I N A BOUDAULT VINO • • de P E P S I N A BOUDAULT POLVOS de P E P S I N A BOUDAULT 
P A R I S , P h a r m a c i e C O L L A S , 8, r a e D a a p h i n e 

ACEITEDEHOGG 
de HIGADO FRESCO de BACALAO 

NATURAL Y MEDICINAL 
El mejor que existe puesto que ha obtenido 

la mas a f t a r e c o m p e n s a en la 
E X P O S I C I Ó N U N I V E R S A L , O E P A R Í S -1889 

Recetado desde 40 a ñ o s por los primeros m é d i c o s 
del mundo entero, a las Personas d é b i l e s y 
N i ñ o s r a q u í t i c o s , contra las Enfermedades del 
Pecho, Tos, Humores, Erupciones del cutis, etc. 

Es mucho mas activo que las Emulsiones, las cuales contienen mitad de agua. 
Sí uüde seUraante ti Irascos Triangulares. — Exijlrsobre el envoltorio el sello de la Union de los Fabricanlea. 
SOLO PROPIETARIO: H O G G T , 2, Ruede Cast ig l ione ,PARIS, v E N TODAS LAS FARMACIAS, 

A P I O L « ™ * 

fle los D réa JORET & HOMOLLE 
E l A P I O L cura los dolores, retrasos, supre­

siones 'le las E p o c a s , asi como las pérdidas. 
Pero con frecuencia es falsificado. E l A P I O L 
verdadero, ú n i c o eficaz, es el de los Inven­
tores, ) 0 S D " ' J O R E T y H O M O L L E . 
MEDA LLAS Exp" í/n/V" LONDRES 1862 • PA RIS1889 
WM Far'BRIART, 150,ruedeRivoli,PARIS • • 

' ENFERMEDADES 
D E L 

E S T O M A G O 
PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O N 
con BISMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecoiones 
del e s t ó m a g o , Fa l ta de Apetito, D i ­
gestiones laboriosas, Acodias, V ó m i ­
tos, Eructos y C ó l i c o s ; regularizan 
las Funciones del E s t ó m a g o y de los 
Intestinos. 
Exigir en al rotulo a firma da J . F A Y A R D 
i A d h . D E T H A N , farmacéutico en PARIS 

P A P E L W L i N S I 
S o b e r a n o r e m e d i o 

I para la rápida curación de las 
I Afecciones del pecho, Jlal de 

jarganta, Bronquitis, Éteafriados, itotnadixts.de los fíenrnattsmos, 
Dolores, Lumbagos, etc., 30 a ñ o s del mejor é x i t o atestiguan la eficacia cíe 
e s t t < » p o d e r o s o derivativo, recomendado por los primeros m é d i c o s de P a r í s . 

DEPÓSITO E S TODAS LAS FARMACIAS. — P A R I S , 3 1 , R u é d e S e i n e . 

i 
• 

• 

GOTA 
REUMATISMOS 

E s p e c í f i c o probado de la G O T A y R E U M A T I S M O S , calma los dolores 
los mas fuertes. A c c i ó n pronta y segura en todos los periodos del acceso. 

F. GOMAR é HIJO, 28, Rué Saint-Claude, PARIS 
VENTA POR MENOR. —EN TODAS LAS FARMACIAS Y DROGUERIAS 

• 
• 

Ayuntamiento de Madrid

http://eslreniuiienlo.no
http://itotnadixts.de



